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Durante el Antiguo Régimen, la nobleza nunca fue homogénea a ojos de 
sus contemporáneos, sino un colectivo plural con intereses muy diversos. 
Esta monografía de Pere Molas Ribalta versa sobre la actitud política de 
la nobleza titulada hispana durante la Guerra de Sucesión Española, 
aunque para ello nuestro autor se ha centrado en la singular realidad 
catalana. Un grupo nobiliario, ciertamente cohesionado e influyente que en su mayoría fue 
leal a Felipe V, pero que también conoció casos destacados de fidelidad al Archiduque Carlos. 
No cabe duda que los amplios conocimientos de Pere Molas sobre el estamento militar del 
Principado de Cataluña, ya fueron expuestos en obras de sobrada solvencia como: L´alta 
noblesa catalana a l´Edat Moderna. (Universitat de Vic, 2003). Por este motivo, el presente 
libro identifica el comportamiento de los títulos catalanes más notables durante el conflicto 
dinástico y cómo la guerra dividió lealtades y separó a miembros de un mismo linaje, 
obligándoles a tomar el camino del exilio hacia los dominios imperiales. Sin embargo, para 
muchos, (como bien ha demostrado Virginia León Sanz) fue un camino sin retorno, para 
otros, la paz de Viena (1725) entre Carlos VI y Felipe V posibilitó el perdón real, su regreso a 
España y su integración dentro de la nueva élite gobernante del Estado Borbónico. De todos 
modos, Pere Molas no se ha conformado con estudiar a las familias nobiliarias catalanas 
según su filiación, también integra el dilema de las lealtades en un contexto más amplio. La 
nobleza titulada del resto de la Corona de Aragón y del Reino de Castilla se vio igualmente 
obligada a tomar partido, más o menos públicamente, por la causa borbónica o austracista. 
Los datos que aporta el autor son verdaderamente reveladores, al anotar como en Valencia de 
los 23 marqueses y 20 condes, la mayoría se inclinaron por la casa de Borbón. Otro tanto 
podemos decir de los 46 títulos del Reino de Aragón. Sólo seis fueron austracistas. Respecto a 
Mallorca de los 119 nobles de la cofradía de Sant Jordi, 25 optaron por el bando imperial. En 
cuanto a la Corona de Castilla, muy pocos dieron ese paso. Únicamente la presencia de los 
Ejércitos aliados en Madrid durante las dos ocupaciones de 1706 y 1710 permitió un lento 
goteo de cambio de lealtades. Así pues, de los 17 títulos de Castilla que juraron fidelidad a 
Felipe V en San Jerónimo en 1701, casi la mitad reconocieron luego rey al Archiduque 
Carlos. En cambio, de los 38 Grandes de España asistentes a dicho acto, cuatro juraron al 
pretendiente austriaco. Por lo general, los títulos más antiguos sirvieron a Felipe V, mientras 
que muchos de los partidarios del Archiduque eran títulos de reciente creación.  
Respecto a Cataluña, nuestro autor evalúa con detalle el grado de compromiso de la 
nobleza del país, siguiendo el orden de antigüedad. En esta línea, podemos afirmar que 
durante la Edad Moderna la alta nobleza catalana adquirió un perfil característico como fue: el 
absentismo del país, la concentración de títulos en unas pocas manos y una acusada 
castellanización social y cultural. Ciertamente, la mayoría de títulos fue leal al rey Felipe V, 
pero el Principado de Cataluña tuvo una proporción del 50% de nobles austracistas. Entre 
estos últimos podemos encontrar a algunos de los descendientes de los linajes creados por 
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Felipe III en las Cortes de 1599 y, sobre todo, los títulos concedidos en el siglo XVII por 
Carlos II. Los títulos otorgados por Felipe V en el marco de las Cortes de 1701-1702, a juicio 
de María del Mar Felices de la Fuente -autora del libro: La nueva nobleza titulada de España 
y América en el siglo XVIII (1701-1746). Entre el mérito y la venalidad (Almería, 2012, véase 
IHE. Octubre, 2014) sirvieron para fidelizar lealtades entre la nobleza, pero ocho de los títulos 
dieron su incondicional apoyo al primer Borbón y cinco no tuvieron reparos en acatar al 
pretendiente. Por otro lado, el Archiduque Carlos agasajó a sus partidarios con 15 títulos y 
182 privilegios de ciudadano honrado de Barcelona, caballero y noble. La mayoría como 
resultado de la conclusión de las Cortes de 1705-1706, el matrimonio con Isabel Cristina de 
Brunswick (agosto de 1707) y los títulos concedidos en el exilio. Irónicamente, no pocas de 
estas mercedes fueron más tarde reconocidas por Felipe V y sus descendientes.  
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